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Hay muchas personas que se cruzan en tu camino en la vida, y algunas, especialmente en estos días, es posible que nunca las conozcas en persona.

Pero tienen el poder de inspirarte desde lejos. Pueden sugerir una idea, desencadenar una frase y ayudarlo a recordar una emoción o un evento en su vida que inspire una escena.

Deseo dedicar esta, mi primera novela, a dos personas muy especiales.

En primer lugar, quiero agradecer a Tabby Dermody, a quien conocí en línea jugando a un tonto juego de niños, pero que, a través de ese juego, me mostró el alma de un verdadero amigo y ha sido mi compañero y mi apoyo constante durante todas nuestras pruebas. Gracias , Tabby, por todas tus sugerencias de lectura beta y por creer en mí como autor . Por cierto, ¡tengo algunas sugerencias geniales para nuevos personajes en nuestro juego!

En segundo lugar, o quizás empatado, me gustaría agradecer a mi amigo de la infancia Geoff Miller, quien también ha defendido el viaje de Cayden y Avery y quien me ha brindado un flujo constante de aliento, ingenio y una rápida patada en el trasero cuando mi motivación decayó. .

A todos los que sueñan con una vida más allá, bienvenidos al viaje. Quizás, juntos, realmente podamos ver más allá de esta realidad. Vale la pena echarle un vistazo, ¿no crees?
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EL BEBÉ DIO una patada débil, apenas perceptible. Su gemelo había dejado de moverse, pero no con la quietud natural del sueño. El veneno se movía a través de sus cuerpos prematuros, rezumando por sus venas diminutas, un ácido ardiente en su sangre.

Mordecai apartó la mano de la frente sudorosa de la mujer. Los ojos de pánico de Gwen se clavaron en los tristes ojos grises. Se agarró el vientre hinchado mientras otra ola de dolor la atravesaba.

¡Debe ser veneno! Esto es más que simples dolores de parto ". Tosía , y el movimiento hizo la bilis en la garganta. Gwen agarró la mano izquierda de Mordecai, apretándola con tanta fuerza que los nudillos de su mano se blanquearon. “¡Está llegando a los bebés! Mordecai, ¿qué hacemos?

Enderezándose su cuerpo larguirucho, le soltó la mano y se acercó a la alta ventana con parteluz de la habitación bartizan. Sus amplias cejas se fruncieron en un ceño fruncido mientras miraba sin ver el patio silencioso debajo de él. Las glicinias violetas trepaban por los muros de sillares, suavizando el contorno austero de la fortaleza. Soplando con ansiosa anticipación a la tormenta que estallaba sobre el castillo, una brisa fresca agitó las pesadas cortinas del tapiz. Un relámpago brilló, destacando las nubes turbulentas.

Su reclusión era para su protección. El dolor de Gwen por el hecho de que el príncipe Alejandro no regresara de su patrulla más reciente con los Kingsmen se retorció en sus entrañas, acentuando el dolor del veneno. El príncipe y todos los Hombres Reyes de su unidad habían sido masacrados por los Primordiales en un repentino ataque feroz. Esta triste noticia había llegado poco después de la muerte del rey por un ataque al corazón una semana antes. El reino se estaba recuperando del doble desastre.

Y ahora es mi turno. Soy el objetivo , pensó.

Gwen tosió y se le formó espuma en la boca, ahogando sus pensamientos. Sus pulmones intentaron llenarse de aire pero fallaron. Una presión intensa se apoderó de su pecho como si un hombre grande con una bota se parara 

sobre él , comprimiéndolo. Dejó a un lado su incomodidad y se tambaleó para unirse al mago en la ventana. Ella agarró un puñado de la manga de su túnica gris, en parte para llamar su atención y en parte para evitar hundirse en el suelo.

“¡Por ​​favor, Mordecai, debo salvar a mis bebés! ¿Qué puedo hacer? Tiene que haber una forma de ayudarlos. Entre tu magia y mi herencia, debe haber una manera ".

La boca de Mordecai se hundió bajo su larga barba blanca. “Sólo puedo pensar en una solución, Gwen , ” dijo suavemente. "Debes pasarme el vínculo materno". Las lágrimas brillaron en sus ojos almendrados cuando él entrelazó los suyos con los de ella. "Creo que ambos sabemos que no puedes sobrevivir a este veneno". Le apretó las manos. "Tenemos que convencer a Alcina de que los bebés han muerto contigo".

Los vívidos ojos verdes de Gwen buscaron y encontraron una resolución acerada reflejada en sus ojos grises. Ella asintió una vez e inconscientemente se pasó una mano por el vientre protuberante, donde el pie del niño solitario que se movía empujaba contra la fina protección de su piel.

“Necesitamos a hacer esto rápidamente, Gwen. El nacimiento tomará la mayor parte de tu fuerza restante, y deben nacer vivos para poder pasar el vínculo ".

Gwen gimió de nuevo cuando una fuerte contracción se apoderó de ella. El dolor retorcido de un calambre alimentado por veneno la dejó jadeando por aire mientras se hundía de rodillas junto al mago. Ella levantó la cabeza, jadeando. "No creo que eso sea un problema, Mordecai".

Mordecai la colocó suavemente de espaldas en el frío suelo de piedra. Metió la mano en el bolsillo, sacó una piedra de cristal transparente y la colocó entre sus manos frías, apretándolas con las suyas. Juntos, comenzaron a cantar.

***
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El sol del último día entraba a raudales por las ventanas con vistas al jardín de la habitación bartizan. Las motas de polvo se agitaban en una brisa cargada de olor a tierra húmeda y glicinas. Unas pocas nubes arrastradas se deslizaron por el cielo en un intento de atrapar la tormenta que se alejaba hacia el este, y sus bajos retumbos se desvanecían suavemente en la distancia.

Con un gemido, Mordecai volvió a caer de rodillas en el suelo 

pulido junto a la princesa. El cabello castaño empapado en sudor de Gwen se rizaba húmedo sobre sus orejas de forma curiosa. Los círculos oscuros ensombrecían sus ojos; ojos que le devolvían la mirada desde un rostro mortalmente pálido.

Ella yacía en el suelo, su vestido manchado de sangre estaba enrollado a un lado. A su lado, envueltos en pañales de algodón, había dos recién nacidos, un niño y una niña.

Ambos niños estaban muertos.

Una pequeña marca de nacimiento roja, que se asemeja a la forma de una hoja de roble, adornaba el lado derecho de cada mejilla lisa. Los tatuajes se desvanecieron ante sus ojos. Al ver el residuo de magia debajo de la piel , Mordecai sonrió con una sonrisa sombría y pasó un dedo delgado por las suaves mejillas donde los tatuajes habían aparecido tan brevemente.

Gwen levantó la mano y acarició las mejillas de sus dos bebés. Una lágrima caliente se deslizó por el rabillo del ojo. Ella nunca los conocería a ellos, ni ellos a ella.

Mordecai levantó a los niños y los colocó en sus brazos. Los abrazó y lloró en silencio, las lágrimas corrían por el rostro querubín del niño más cercano.

Los ojos tristes de Gwen se alzaron hacia el hombre que estaba a su lado.

"¿Están realmente a salvo ahora, Mordecai?" Su débil voz tembló por la emoción reprimida.

"Están tan seguros como podemos hacerlos, princesa ".

Ella tocó su manga. "Gracias", murmuró débilmente. "Has sido un verdadero amigo". Ella se puso rígida, inhalando con fuerza que terminó abruptamente. Sus ojos se abrieron cuando el alma en sus profundidades esmeraldas se desvaneció. Su mano se deslizó de su manga y cayó al suelo.

Mordecai cerró suavemente los ojos, apretando los suyos para contener las lágrimas que se deslizaban por su rostro bigotudo.

"Duerme bien, Gwen, y da la bienvenida al pacífico abrazo de la Madre".

Se tambaleó hasta una silla junto a la ventana abierta. Inclinándose sobre la repisa de piedra, vio un águila muerta en las piedras de abajo. Se dejó caer en la silla junto a la ventana y miró hacia el sol poniente. La última de las nubes de tormenta se desvaneció en la distancia. Poco sabían que llevaban las esperanzas y los sueños del mundo entre ellos.

El dolor apuñaló en el pecho de Mordecai , y respiró 

hondo. Si sus cálculos eran correctos, le quedaba poco más de media hora. El veneno estaba completando su trabajo.

Su tarea fue terminada. Lo que sería, sería. Con los ojos abiertos de par en par, vio el sol arrastrarse hacia el horizonte. Los rayos del sol poniente resplandecían a través de las nubes que se alejaban, brillando en rosa y naranja. Sus labios se curvaron con satisfacción. Está hecho.

***
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La mujer alta y regia irrumpió en la habitación, sus ojos crueles barrieron las sombras que se arrastraban. Con linternas en alto, su contingente de guardias la rodeó rápidamente y luego se extendió por los lados de la habitación.

Miró alrededor a la escena que tenía ante ella. “Busca a otros en la habitación. Compruebe que no haya nadie vivo —les espetó a los guardias.

Se acercó a la mujer que yacía en el suelo abrazando a sus dos bebés. Frunciendo el ceño, rodeó los cuerpos y se acercó al hombre de la silla.

Estaba sentado mirando por la ventana con los ojos vidriosos. Buscó el pulso en su cuello y localizó un pulso débil bajo la curva de su barbilla.

"¡El mago aún vive!" ella gritó. “Encuentra al mago. ¡Apurarse!"

Chasqueó los dedos, llamando a los dos guardias que estaban más cerca. Recógelo y muévelo a la mazmorra inferior. Asegúrelo con dos guardias en la puerta en todo momento. Su cabeza debe ser afeitada antes de que despierte y debe permanecer afeitada o sus poderes volverán ".

Agarró la mandíbula bigotuda de Mordecai con su mano de uñas largas y sacudió su rostro relajado. "Pobre mago calvo", le murmuró. Esperabas estar muerto antes de que yo llegara, ¿no es así? Pronto me contarás todos tus secretos, empezando por esta habitación. Sabré la verdad de esto antes de que mueras ". Ella soltó su rostro. "¡Llévatelo!"

Girándose, les gritó a los otros guardias que abarrotaban la habitación. ¡Quema los cuerpos, inmediatamente! No habrá ningún elogio de recuerdo para ellos. Son indignos del honor. Está reservado para la verdadera realeza —le dio un codazo al cuerpo de Gwen con la punta del pie—, ¡y ella no es de la realeza! ¡Sucios paganos!

Furiosa, la mujer salió furiosa de la habitación, sus faldas de seda negra se rompieron a su paso.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 1
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ZIONA ASPENWOOD ESTABA de PIE al borde del claro a la sombra de un viejo roble observando al joven de cabello rubio. Vestido con pantalones de lana tosca y una camisa de lino blanqueado, se sentó en un afloramiento rocoso, tallando un trozo de madera.

Hizo una pausa para examinar su trabajo, acercándolo a su ojo derecho y mirando por el eje largo y luego le dio la vuelta en sus manos, pasando sus dedos por los huecos que había tallado en el cuerpo de la madera.

Satisfecho, tomó un punzón largo y estrecho, una útil herramienta de cuero que ahora funcionaba como un cuchillo de tallar . Con hábiles movimientos , hizo un túnel en el eje de madera, comenzando en un extremo y luego trabajando desde el otro hasta que se formó un tubo a lo largo de su longitud.

Le estrechó la mano y las virutas cayeron a la hierba a sus pies. Sopló por un extremo y miró por el tubo una vez más. Gruñendo de satisfacción, alisó el centro de la pieza con el punzón afilado.

De repente miró hacia arriba, sus penetrantes ojos verdes mirando directamente a Ziona , inmovilizándola en el lugar. Ella se echó hacia atrás para ponerse a cubierto pesar de saber que los ojos humanos no eran tan fuertes como primordiales s’ . Aun así, su concentración concentrada le hizo creer que había visto su escondite entre los árboles.

La miró por un momento como un ciervo oliendo peligro y luego retomó su proyecto una vez más, decidiendo que la amenaza había pasado.

Ziona retrocedió hacia la penumbra del bosque y se reunió con su compañera. Sharisha Fernfell era de piel oscura para ser un Primordial con ojos marrones que bordeaban el negro. Sus pómulos afilados y su ceño permanente contrastaban con la sonrisa regordeta de Ziona en un rostro en forma de corazón , enmarcado por un cabello besado por el sol.

"¿Te vio?" Sharisha cruzó los brazos sobre el pecho, molesta por la demora de su compañera más joven.

"No, no lo creo", dijo Ziona, sacudiendo la cabeza. “Pensé que había captado mi olor, pero no hay posibilidad de eso, ¿verdad? Quizás una de sus ovejas lo alertó de nuestra presencia ".

"Tenemos que tener cuidado", resopló Sharisha. “La escalada de la guerra ha hecho que no sea seguro para los Primordiales ser vistos en tierras humanas. ¡Seguro que lo sabes, Ziona! '”.

"Sí. No es necesario que me lo recuerdes, Sharisha ”, espetó Ziona.

Sharisha frunció el ceño a la mujer más joven y le preguntó: “Entonces... ¿qué piensas? ¿Es él a quien buscamos?

Ziona guardó silencio un momento, pensando. ¿Era posible que fuera él? Parecía encajar en los parámetros, pero, por otro lado, parecía tan simple... tan común... no era en absoluto lo que ella había anticipado. Lo habían estado observando a él ya su hermana de forma intermitente durante una semana. Aparte de una afinidad por la naturaleza, no habían mostrado ninguna habilidad o talento fuera de lo común.

“No lo sé, Sharisha. Simplemente no lo sé. Los ancianos hablan de una señal innegable que les mostrará la verdad. Supongo que deberíamos seguir vigilándolo. Si él es el indicado , eventualmente nos mostrará una prueba de su verdadera naturaleza. El equinoccio de primavera está casi aquí. Si va a llegar una señal, será entonces, cuando la diosa regrese para bendecir la tierra. Creo que deberíamos esperar hasta entonces ".

"De acuerdo", dijo Sharisha. "Esperaremos y veremos".

Sharisha encabezó el camino de regreso a través del bosque hasta su campamento en lo profundo del bosque. Se movía sin hacer ruido con suaves pies calzados con mocasines. Ziona lo siguió, deslizándose hacia las sombras.

***
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Cayden Tiernan levantó la vista de su tallado, mirando un destello de algo en el bosque de robles en el extremo más alejado de los pastos en lo alto del acantilado.

Se quedó mirando el lugar, concentrando sus sentidos en él , buscando cualquier cosa fuera de lo común. Creyó sentir una presencia debajo del viejo roble, que se erguía alto y orgulloso donde terminaba el campo de hierba alta. Olió una fragancia fresca y relajante, que recordaba a su hermana. Alguien o algo definitivamente lo estaba mirando.

Redujo sin enfoque, sus sentidos sintonizados con su entorno . Allí. El movimiento había sido tan elegante como una cierva en los árboles, tan fugaz que la persona promedio lo echaría de menos.

Ahora, la presencia se había ido.

¿Quiénes son? ¿Qué quieren con ese lugar en particular?

Cayden se guardó la flauta en el bolsillo y dio un paseo casual hacia el viejo roble. Cuando entró en el círculo de sombras formado por el dosel del árbol, la rama inferior se estremeció y una figura esbelta cayó sobre su espalda. Se tambaleó hacia los lados, no como resultado del peso insignificante, sino del brazo que serpenteaba alrededor de su cráneo en un apretón de cabeza que le bloqueaba los ojos y le hacía nadar manchas detrás de los párpados. Su pie se atascó en la raíz de un árbol grueso que se redondeaba en el suelo. La combinación fue demasiado y cayó al suelo con un golpe que desalojó a su atacante, tirándola sobre su hombro y rodando lejos.

Cayden hizo una mueca ante la punzada de dolor en su rodilla y miró hacia arriba para ver a su hermana gemela, Avery, acostada boca abajo, con la cabeza torcida hacia un lado. Tenía los brazos extendidos a ambos lados y se sacudía espasmódicamente. Alarmado, se puso de pie, con una mano aliviando la quemadura por fricción en la cara y con la otra quitando piedras de sus pantalones , mientras se tambaleaba a su lado. Hundiéndose sobre su rodilla ilesa, la agarró por el hombro y la volteó. El miedo le apretó la garganta y graznó: —¡Avery! ¿Estás bien?" Su grito se desvaneció cuando su rostro fue revelado. Avery se reía con tanta fuerza que le temblaban los hombros . Se secó las lágrimas que brotaban de sus ojos. Una risa llena de panza estalló de sus pulmones y rodó sobre su costado, se enroscó en una bola y abrazó su cintura.

"Tengo una puntada en el costado ". Ella hipo y continuó a reír y tener hipo en un patrón alternativo que extrañamente se hizo eco de la melodía que acababa estado jugando en la mente de Cayden.

Molesto, Cayden se puso de pie y se alejó. Ella siempre está haciendo eso, tratando de asustarme. Sus manos se metieron en los bolsillos, comprobando que sus flautas estuvieran intactas , mientras sus ojos exploraban rápidamente el bosque circundante . Cualquiera sea le había llamado la atención anteriormente se había ido.

Cayden hizo rodar los hombros, aliviando la tensión y también relajando el punto dolorido donde la rodilla de Avery había hecho impacto . Se volvió y le ofreció una mano. "¿Si ya terminaste ...?"

Avery aceptó su mano , y él tiró de ella hipo a sus pies. Se cepilló el césped y se quitó los pantalones marrones y cogió una ramita de la cobertura en la parte superior de su bota.

"¿Qué estabas haciendo, Cayden?" Ella hurgó en su bolsillo. "¿Tallando otra flauta?"

"¡Shh!" Cayden se llevó un dedo a los labios, acallando su pregunta, con una mirada involuntaria a los arbustos sospechosos. Se dirigió al área que había llamado su atención y buscó entre la maleza signos reveladores de una presencia humana, pero no encontró evidencia de que alguien hubiera estado allí.

Cayden regresó al viejo roble con Avery siguiéndole. Cayden se arrodilló en la base y retiró el montón de hojas de roble que estaban en el hueco entre dos raíces grandes de la superficie, dejando al descubierto una pequeña grieta hueca debajo del árbol. Metió la mano en el interior y sacó una bolsa de piel de ciervo, aflojando el cordón. Dentro había diez flautas talladas.

Entonces, los extraños no estaban aquí por mis flautas , reflexionó.

Cayden apretó los cordones y volvió a deslizar la bolsa en el hueco de la base del árbol, en lo profundo de la grieta. Reemplazó las hojas dentro y sobre el agujero, ocultándolo de la vista y luego borró sus huellas cubriéndolas con más hojas caídas. Estudió su obra por un momento y, satisfecho de que su escondite estuviera perfectamente oculto, volvió a encaramarse en su afloramiento rocoso favorito en el prado.

Avery observó las acciones de su hermano, una expresión de desconcierto jugando en sus rasgos. Ella lo siguió hasta la roca y trepó a su lado, dejándose caer boca abajo sobre su cálida y suave superficie.

"¿Qué planeas hacer con todas esas flautas?" preguntó, con la barbilla apoyada en la mano, mirándolo trabajar con el delgado palo de madera.

Cayden no respondió. La verdad es que no sabía por qué los tallaba. Avery era la única persona que sabía que existían. La magia en cualquier forma estaba prohibida y sus flautas serían percibidas como mágicas. De eso no tenía ninguna duda. Avery era la única persona que conocía su magia, y sabía que ella también albergaba talentos mágicos similares, aunque los de ella se ocultaban más fácilmente.

La cálida tarde - día del sol hizo que el bloque de granito una percha muy agradable para la observación de las ovejas. Su arco descansaba contra la base de la roca, un carcaj de flechas al alcance de la mano.

Cayden sacó su flauta parcialmente terminada y la examinó de nuevo. Una burbuja de emoción brotó de su interior. Había estado trabajando en esta flauta durante los últimos tres días y estaba casi terminada. Cada uno que había hecho era ligeramente diferente al anterior. Algunos eran más largos, otros más cortos, algunos más gordos, algunos más delgados, algunos ligeramente curvados. Todos estaban decorados con espirales o líneas talladas en la superficie. No estaba seguro de por qué los decoraba así, aparte de que parecía cambiar el sonido y el tono de los tonos producidos. ¿Y el resultado final? Fue completamente impredecible.

Cayden estudió la flauta en sus manos y la inspiración lo golpeó. Cogiendo el punzón, talló hábilmente líneas sinuosas a lo largo del eje de la flauta. En la base, talló su marca distintiva, un roble altísimo. Siempre talló a la vista del árbol. Le pareció mágico. Le dio la madera para tallar , por lo que deseaba que fuera testigo de la creación que hizo con su regalo. Las ramas del roble se balancearon levemente en reconocimiento silencioso. No era la primera vez que lo hacían.

Cayden? ¿Crees que es cierto lo que dicen sobre la guerra? La pregunta de Avery rompió su concentración.

Cayden gruñó y la miró rápidamente antes de volver su atención a la flauta. "¿Qué están diciendo? He escuchado tantos rumores diferentes que es difícil saber qué creer ".

"Bueno , ¿crees que los Primordiales están invadiendo?" Avery le frunció el ceño. “Los pregoneros de la reina están diciendo que los clanes Primordiales planean cruzar la Aguja de las Tierras Altas y asaltar las granjas. Dicen que los viajeros están siendo secuestrados y nunca más se los vuelve a ver. Dicen que se han avistado criaturas extrañas, monstruos oscuros que chupan el alma a las personas. Dicen que los Primordiales están maldiciendo a las ovejas que pastan más cerca del paso, y están naciendo corderos con dos cabezas. ¡Dos cabezas! ¿Qué tan extraño es eso? Sus palabras se detuvieron.

Cayden resopló. “¿De verdad crees que cualquier criatura puede sobrevivir con dos cabezas? Suena como historias hechas para contar alrededor de un solsticio de fuego ".

Avery frunció el ceño ante la respuesta de Cayden. “Bueno , no pueden ser todas historias. ¿Y los McKinnon? Tuvieron ese ternero de dos cabezas que nació la primavera pasada, ¿recuerdas? De hecho, vivió unos días ".

Cayden hizo una mueca y asintió. Curioso, había ido a verlo 

antes de que muriera. Se había colado en el establo justo antes del anochecer y allí estaba, en el establo junto a la vaca que lo había parido, con dos cabezas, una más grande que la otra. Las cabezas habían competido entre sí para amamantar primero y a los pocos días se había muerto de hambre. Se estremeció involuntariamente; el recuerdo era espeluznante.

“Quemaron el cuerpo del ternero”, dijo Cayden, retomando la historia, “y los McKinnon se mudaron. Los guardias de la reina iban a arrestarlos por brujería . Pa lo dijo ".

Fue el turno de Avery de asentir. "Cayden, tengo miedo de que alguien se entere de nuestra magia". Ella jugueteó con algunos tallos de hierba alta, trenzándolos. "Debemos tener mucho cuidado con las legiones en movimiento".

¡No nos querrían! Somos pastores. Creo que ni siquiera saben dónde se encuentra Santuario-por-el-Mar ". Agitó la flauta en su dirección. "Aquí, échale un vistazo a este".

Avery se deslizó sobre la roca a su lado y miró por encima del hombro a la flauta en sus manos. Complacido con el resultado, Cayden sacó un paño suave y un pequeño recipiente de aceite de linaza de su bolsillo. Abrió la tapa y sumergió una esquina doblada de tela en la olla, luego la limpió en la flauta, aplicando el aceite en la superficie de la madera en bruto. Resplandeció cuando el aceite fue absorbido por el cuerpo.

Volvió a poner la tapa en el recipiente y luego guardó el paño y la olla de aceite en su bolsillo. Sus ojos escudriñaron el campo una vez más comprobando que estaban solos, y luego se llevó la flauta a los labios.

Un sonido inquietantemente suave pero agudo vino de la flauta. Probó con un par de notas más, subiendo y bajando por la tubería. Apoyando la espalda contra la roca , tocó la melodía que había estado rebotando en su cerebro, con los ojos vagando perezosamente hacia una oveja y un cordero recién nacido que cortaba la hierba corta a uno o dos pies de distancia. Sus ojos se cerraron a la deriva mientras tocaba, escuchando el tono de la flauta. La melodía se quedó en el aire cuando terminó.

Abrió los ojos para encontrar serpientes saliendo de las guaridas rocosas donde habían estado hibernando. Se arrastraron hacia ellos y se reunieron junto a él en la roca, aparentemente hechizados por los sonidos que provenían de la flauta.

No se sorprendió, ni tampoco Avery. Sucedieron cosas 

extrañas alrededor de las flautas de Cayden, generalmente involucrando a alguna criatura u otra. La única sorpresa que quedaba era qué tipo de animal convocarían las flautas.

Continuó jugando y las serpientes se balancearon al compás de la música. Cayden contó cincuenta serpientes a su alrededor de todos los tipos conocidos en la zona, desde víboras negras venenosas hasta serpientes de jardín comunes. Ninguno mostró ninguna agresión hacia él en absoluto.

Dejó de jugar y las serpientes se deslizaron a su lado, enroscándose en las rocas. Sus suaves silbidos no eran palabras, pero comprendió su significado. Sintió que no querían hacerle daño. Su talento era tan extraño que para los forasteros, especialmente aquellos que seguían rígidamente los edictos de la reina, parecería que se practicaba magia o brujería. Cayden estuvo de acuerdo . La forma en que la música de las flautas atraía a las criaturas le parecía mágica. Pero la magia había sido prohibida mientras él vivía , y la reina envió patrullas regulares para rastrear el reino en busca de señales de su uso.

A los hombres mayores de la aldea, sin embargo, les encantaba contar historias fantásticas de una época en la que la magia impregnaba todos los rincones del mundo, de los dioses y diosas antiguos, de una época en la que la magia reinaba supremamente , una época antes de la Caída , una época antes de la Caída . la Guerra de los Dioses. Todo fue muy emocionante . T él voces oradores se levantaron y se desvaneció , la calidad espeluznante acentuado por la luz vacilante de la hoguera rugiente, que marcó el final de la fiesta de bienvenida a la primavera.

La flauta que Cayden había tallado la semana anterior había convocado a varias manadas de lobos, cuya aparición asustó a las ovejas , lo que hizo que salieran corriendo balando de terror y dispersándose entre los árboles. Los lobos no prestaron atención a las ovejas, en lugar de eso, vinieron a sentarse justo en la base de la roca, con la cabeza ladeada escuchando con expresiones de extrema inteligencia en sus rostros. Con las lenguas colgando de sus bocas, se quedaron hasta que Cayden dejó de tocar y luego se desvaneció lentamente entre los árboles.

Cayden había pasado dos horas más recogiendo todas las ovejas, lo que, por supuesto, lo había hecho tarde para cenar ese día. La mentira de que se había quedado dormido bajo el cálido sol no convenció a su padre, lo que le valió una severa lección y tareas adicionales.

Aún más extraño aún, después de cada uno de estos encuentros con los animales 

llamados por las flautas, Cayden sintió un vínculo con ellos, como si el eco de la canción aún resonara en su cabeza. Se convirtieron en una gran familia extendida que nunca se apartó de su lado, sin embargo, nadie los vio.

Cayden recogió diez serpientes de jardín y las metió en la bolsa que llevaba a la cintura. Se retorcían, se movían y se retorcían en la bolsa. Tenía un plan para ellos.

Vamos, Avery. Necesitamos volver a la granja. Padre estará esperando a que llegue este rebaño. Cuanto más rápido terminemos de mojar a las ovejas, antes podremos ir a la ciudad y ver el festival ".

Avery se bajó de la roca y llamó a la oveja con un silbido. “No puedo esperar a ver las decoraciones. ¡Démonos prisa! " Ella salió corriendo hacia el pasto, se reunieron las ovejas en un grupo abierto , y comenzó el pastoreo ellas hacia el carril. Sonriendo, Cayden silbó para reunir a los pocos rezagados y se dirigió a casa.
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Capítulo 2
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AVERY TIERNAN RESPIRÓ HONDO. Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas detrás del gallinero, los ojos cerrados, las manos apoyadas en las rodillas y las palmas hacia arriba. Exhalando lentamente, dejó que cada parte de su cuerpo se relajara.

Respiró hondo de nuevo, esta vez reteniéndola hasta que pareció que sus pulmones iban a estallar por la necesidad de exhalar. Manchas flotaban ante sus ojos, pero sus sentidos se agudizaron y se concentró en esos olores que llegaban en los estados más profundos de relajación.

No tenía sentido para ella, cómo podía oler tan intensamente cuando no respiraba en absoluto, pero de alguna manera sabía que no era un olor real lo que olía. Era más como una impresión de un olor, un recuerdo de un olor. A menudo, ni siquiera era un aroma que hubiera olido antes.

Ella había descubierto esta habilidad por accidente. Hace unos seis meses, se había caído de su caballo (por supuesto, fue culpa del caballo; ¡había estado perfectamente equilibrada de pie sobre el lomo del caballo!) Y aterrizó bastante dolorosamente de espaldas, golpeando el aire. pulmones en un gran zumbido. Se tumbó en el suelo durante varios segundos, jadeando por un aliento que no llegaba. Como una tortuga volcada, se había tendido allí, mirando el dosel sobre su cabeza. Las hojas verdes vibraban con todos los colores y matices, y el aire enrarecido temblaba y bailaba en su visión.

Olió el olor de una lombriz de tierra retorciéndose en el suelo de la roca volcada que había hecho que el caballo tropezara en primer lugar. Pero aún más impresionante, pudo sentir la sorpresa de su caballo y el miedo menguante a caer. Avery vio como su caballo, Sunny, regresaba para darle un codazo con la nariz, resoplando. Ella entendió los pensamientos de Sunny 

simplemente por el olor del caballo ... o lo que ella llamaba un olor.

Sentándose lentamente, Avery le dio unas palmaditas en la nariz a su yegua con comodidad.

El olor de hoy no era nada que Avery hubiera olido antes. Era el dulce aroma de una flor silvestre que crecía solo en las tierras sagradas al norte de las cordilleras en la tierra de los Primordiales. No entendía cómo sabía esto, pero sabía que era verdad.

Ella sintió que la tierra también lo sabía . Los árboles susurraban sobre la flor y sus poderes para curar y calmar. Avery pensó que la flor tenía la capacidad de curar heridas mortales si se administraba a tiempo.

Sacudió la cabeza ante sus locos pensamientos. Sin embargo, sabía que tenía razón. La tacharían de lunática y hereje si alguna vez pronunciara esas palabras en voz alta. Por decreto de la reina, sería declarada bruja y la reina sin duda la haría quemar en la hoguera si incluso expresara el pensamiento. Así que se guardó sus habilidades del amanecer para sí misma y practicó cuando tenía momentos tranquilos a solas.

Se partió una ramita.

Los ojos de Avery se abrieron de golpe. Con sus sentidos mejorados tarareando, señaló la ubicación y espió dos figuras a unos cien pasos de distancia. Se congelaron y luego se volvieron a fundir entre los árboles y se perdieron de vista.

***
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Ziona permitió que las ramas del cornejo se relajaran y volvieran a su posición natural, cortándole la vista de la joven de cabello rizado. Sharisha continuó mirándola, un ceño levemente fruncido arrugó su frente.

“¿Viste un aura a su alrededor mientras meditaba? ¡ Latió como un ser vivo! Nunca antes había visto tanta fuerza de espíritu. ¡Estaba resplandeciente de azul como el cielo de verano! Mira, está pulsando en oleadas. Ella es la indicada, Sharisha . ¡Sé que lo es! "

Sharisha estudió a Avery mientras Ziona se adentraba más en los árboles. “Es uno de los signos. El niño, su hermano, debe ser el otro, aunque ayer no fuimos testigos de su espíritu ". Sharisha se retiró silenciosamente de su escondite y permitió que una extraña sonrisa suavizara la rígida expresión de sus labios mientras alcanzaba a su compañera. "Tenemos que vigilarlos de cerca".

"Así que ahora nos separamos". Ziona emparejó sus pasos con los de Sharisha. "Yo vigilaré al niño , y tú puedes ayudar a la niña como planeamos".

"No debes interferir con el chico, Ziona". Sharisha miró a la joven con el ceño fruncido . Ziona saltaba a su lado, su emoción se evidenciaba por la forma en que empujaba una rama baja hacia un lado. “Debe llegar a conocer sus poderes por sí mismo. No podemos interferir en sus juicios ".

"Sé que no podemos interferir, a menos que sea una situación que ponga en peligro la vida". Ziona se encogió de hombros. “Pero eso no significa que no pueda hablar con él. Nunca sabrá quién soy ni qué hago hasta que sea necesario ".

Recuerda, Ziona. Sharisha agarró a Ziona del brazo y la detuvo a medio paso. “Las profecías de los Elder Scrolls dejan muy claro que la diosa brindará ayuda cuando sea el momento adecuado. Deben llegar a conocer la fuerza de su magia por su propia mano, no la nuestra ".

"Sí Sí. Entiendo el plan ". Frustrada, Ziona cambió un poco el tema. “Ella nos vio. Sus ojos son mucho más agudos que los del niño ".

"Quizás."

Llegaron a su campamento, escondidos debajo de una losa de granito que cayó hace milenios desde la montaña que se elevaba sobre sus cabezas. Los bordes estaban desgastados con el tiempo y se había formado una cueva perfecta que protegía a los habitantes que se refugiaban allí del clima por tres lados. Una grieta en la roca proporcionó una chimenea natural a través de la cual escapaba el humo de su fogata.

Mantuvieron su fuego pequeño, usando algunos palos delgados y un nido de hierbas como leña. Una comida de bayas secas, nueces y pan plano se regó con agua de manantial de un odre de agua.

Con la cena terminada, Ziona tomó un cepillo y trenzó el cabello hasta la cintura de Sharisha, enrollándolo alrededor de su cabeza para cubrir las puntas de sus orejas puntiagudas y luego lo aseguró con peines tallados en madera de sus mochilas. Sharisha hizo lo mismo por Ziona.

Luego, se enfocaron en sus caras. Los rostros humanos a menudo tenían ojos rasgados, pero no las cejas angulosas y afiladas de la herencia Primordial . Sharisha cogió un cuchillo de su kit de comida y moldeó cuidadosamente las cejas de Ziona para que tuvieran una curva más humana.

Finalmente, sacaron la ropa que habían comprado en algunas aldeas atrás y se cambiaron al estilo de ropa apropiado para una buena esposa 

o un comerciante de la zona. Faldas de lana tejida (verde para Ziona y marrón para Sharisha) rematadas con blusas blancas de buen algodón y mantos de lana. Zapatos resistentes para caminar completaban el conjunto.

Desplegaron sus sacos de dormir y se metieron bajo las mantas. Tarareando una melodía primordial de descanso, se quedaron dormidos.
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Capítulo 3
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ALCINA CURSETAG ENTRÓ EN EL GRAN SALÓN, ignorando las ondas de movimiento de sus asistentes personales mientras marchaba a través de la extensión de baldosas hacia las puertas del balcón en el extremo más alejado de la habitación. Las cabezas se inclinaron sobre los hombres y las mujeres hicieron una reverencia, pero para Alcina bien podrían no haber existido. Su guardia de élite la siguió, trotando para mantenerse al día con sus largas zancadas. Abrió las pesadas puertas de vidrio y salió a la balaustrada de piedra, que daba a los terrenos del desfile ceremonial de abajo.

Estaba hinchado por una fila tras otra de soldados apretujados hombro con hombro entre las paredes de piedra del recinto. Todos permanecieron rígidos en posición de firmes, a pesar de que era temprano y la espera había sido larga. Ellos movieron sus dedos de los pies dentro de sus botas en un intento de mantener el frío penetre en sus botas.

Sus capitanes, señores de la tierra todos, cambiaron de posición inquietos, después de haber sido levantados de las cálidas camas y avivado los fuegos en el aire fresco de la mañana. Soplos de aliento helado flotaron sobre los hombres reunidos.

Las legiones de la reina estaban compuestas por hombres reclutados de todo el reino. La guardia original de Cathair tenía mil quinientos hombres. Ese número había aumentado a cerca de diez mil —algunos apenas tenían la edad suficiente para afeitarse y luego sólo una vez a la semana— debido al decreto de la reina que ordenaba el reclutamiento de jóvenes sanos de dieciséis años o más.

Alcina miró a los hombres reunidos con expresión altiva y fría.

Un joven, un joven en realidad, que estaba al frente de la fila de hombres, la vio y le dio un codazo al soldado que estaba a su lado. Ambos 

enderezaron sus posturas, ansiosos por impresionar a la mujer regia encima de ellos.

“Estos serían nuevos reclutas”, dijo Alcina al señor general de su guardia personal que estaba a su lado. Hizo un gesto hacia los jóvenes con un movimiento de la mano. “Tan fresco y ansioso por ver la batalla. Bueno, creo que no debería decepcionarlos. ¿No estás de acuerdo, Cyrus?

Cyrus juntó las manos detrás de la espalda y la miró por el rabillo del ojo, especulando en su rostro. “¿Qué tenías en mente, mi reina? ¿La campaña del este? retumbó con su voz de timbre profundo.

“Todos esos campesinos han estado escapando de su deber durante demasiado tiempo, escondidos en sus pequeñas granjas en las colinas junto al mar. Puede enviar un pequeño contingente a la zona. Pero tengo mejores planes para estas tropas. ¿A cuántas legiones has llamado hoy aquí?

“El Primero y el Tercer Lacayos y la Sexta Caballería de élite, mi reina. Son un total de cinco mil fuertes. Si bien hay muchos nuevos reclutas entre los soldados regulares, en su mayoría son voluntarios y no la escoria habitual que encontramos en los servicios de reclutamiento. Sus comandantes son los mejores que tenemos en el campo ".

"¿Es eso así? Bueno, entonces, no deberían tener dificultades con esta tarea ".

Levantó sus manos enjoyadas para callar a los hombres. Cuando se hizo el silencio, levantó la voz para llevar a la multitud.

“Valientes hombres y soldados del reino, este día se les concederá un gran honor. Has sido elegido como la élite del reino para servir a tu reina. El honor y la gloria con los que los hombres solo han soñado serán suyos, porque nunca en la historia del mundo un ejército ha sido bendecido con tal misión.

“Ha llegado el momento de vengar a la gente de esta gran tierra contra los infieles Primordiales que plagan este mundo. Se esconden y se acobardan al otro lado de Highland Needle, practicando sus creencias y costumbres paganas, que todos saben que son una abominación para la verdadera fe. Es hora de acabar con estos herejes de una vez por todas ".

Un murmullo se elevó de los hombres con casco de abajo. Los soldados experimentados negaron con la cabeza, sabiendo que esta tarea era casi imposible.

Alcina alzó la voz, ahogando las quejas. “No 

necesito decirte que esto será peligroso. Estos demonios él y ella practican magia y otros rituales repugnantes para corromper la naturaleza de lo divino. ¿No ha dicho nuestro mago que es así?

Un murmullo se elevó entre la multitud, aumentando de volumen. Los soldados golpearon el suelo con sus lanzas, un golpe rítmico para mostrar su aprobación por sus palabras. El sonido aumentó en el espacio reducido. El mago encapuchado a su derecha inclinó la cabeza en reconocimiento, sus ojos reumáticos mirando a la multitud.

"¡La nuestra es una batalla justa!" Alcina gritó y sus ojos brillaron a la luz del fuego de las antorchas de la pared. “¡Triunfaremos! ¡Es la voluntad de los dioses! ¡Lo he visto! En un sueño glorioso, la Gran Diosa se me acercó y me ordenó que no dejara a estos paganos para contaminar la tierra. La tierra clama para ser limpiada, para ser bañada en justicia. Si primero debe bañarse en sangre, su sacrificio allana el camino hacia la libertad para todas las tierras y todos los pueblos. ¿Tienes hambre de servir a la Gran Diosa? ¿O se te contará entre los cobardes y los paganos?

Un rugido acompañó sus palabras mientras los soldados atronaban su solidaridad. Alcina pintó una sonrisa superficial en su rostro y luego levantó las manos para tocar su frente y luego sus labios, y luego presionó sus palmas abiertas sobre su corazón, la bendición ritual de los soldados. El mago se unió y juntos bendijeron a los hombres reunidos.

Habló por primera vez, con voz chillona y aguda. "¡Salir adelante! Sepa que la Gran Diosa guía sus espadas. Siéntete orgulloso de tu vocación. ¡Siéntete orgulloso de tu destino! ¡Su gloria es tuya! ¡Mata a los infieles! "

Alcina dejó caer las manos. "Atiéndeme, Cyrus." El mago se inclinó ante ella cuando se fue.

Se bajó de la balaustrada y entró en una sala de reuniones lateral del Gran Salón. La habitación se calentó con un vigoroso fuego que bailaba en una chimenea de piedra en la pared del fondo. Cyrus cerró las puertas dobles doradas detrás de ella. Alcina raspó su lacado-dedo hacia abajo el lado de su cara, tocando su mejilla. Sus ojos encontraron los despiadados de ella.

“Mi reina, nuestros espías han localizado la fuerza Primordial primaria. Están acampados en el paso a las tierras primordiales en el lado norte del sendero en zigzag que conduce a la aldea de las tierras altas de Santuario-por-el-Mar. Esperan a nuestros ejércitos ".

Dejó caer la mano y se sirvió una taza de té de arándanos 

de un frasco alto de cobre lleno de humedad y luego le hizo un gesto a Cyrus para que se ayudara.

“Espero que la previsión del mago sea correcta. Esta batalla debería eliminar al usurpador del trono para siempre. Debemos encontrarlo antes de que pueda comenzar a reunir seguidores. Profecías malditas “. Su boca se torció en una mueca fea. “El mago cree que el profetizado nació cerca de las tierras de los Primordiales. Nunca lograremos entrar para registrar las tierras primordiales, ya que ellos vigilan los pasos de montaña y nuestros espías aún no lo han localizado fuera de esas tierras ". Caminó frente a la chimenea de piedra de campo, y arrojó una sombra distorsionada que parpadeó como los Ancianos de la Oscuridad.

“Por supuesto, preferiría enfrentarme al insolente cachorro yo mismo, pero hasta ahora ha eludido mis filas de reclutamiento. Sabemos por la previsión del mago que tiene una edad para ser reclutado , y también sabemos por profecía que será reacio a matar a otro ser. Si podemos ponerlo en las filas de la legión, será fácil de identificar. Recluta a todos los chicos de su edad, ordené. Recójalo con la red de reclutadores y, sin embargo, mis legiones me fallan en esta sencilla tarea; ¡Encuentra al chico y tráemelo! Es una simple solicitud ".

Frustrada, golpeó su taza sobre la mesa mientras pasaba junto a ella.

“¡Necios e hijos de necios! ¡Cómo quiero ser yo quien lo localice! " Se detuvo frente a la ventana del balcón, los brazos cruzados sobre el pecho, la espalda rígida, suspiró y dejó caer los brazos. “Pero debo elevarme por encima de esas mezquinas autoindulgencias. Espero que tú, Cyrus, me traigas la cabeza de este salvador. Lo tendría como un trofeo, relleno y montado en mi salón del trono para que todos lo vieran ".

"Será como tú dices, mi reina." Cyrus hizo una reverencia y salió de la habitación, dejando a la reina contemplando sus planes.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 4
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Cayden agachándose y corriendo agachado para evitar ser detectado, Cayden se deslizó detrás de un par de barriles templados escondidos en la sombra en la parte trasera de la herrería. vio a su mejor amigo Ryder a través de la ventana abatible abierta mientras colocaba la correa del cuello de su delantal de herrería en la percha de madera en la parte trasera de la tienda.

Cayden dejó la ventana sin ser detectado, se detuvo en la puerta trasera y colocó la bolsa que se retorcía en el suelo. La bolsa se retorcía y se agitaba mientras las serpientes se retorcían unas sobre otras, buscando un escape de su confinamiento.

Cayden levantó la tapa del barril de lavado, tomó la cuchara para mojar y la colgó del borde del barril por el mango curvo. Volvió a poner la tapa sobre el cañón. Aflojando los cordones, colocó la bolsa de serpientes boca abajo dentro del cuenco de la pala y rápidamente retrocedió detrás de un contenedor de lingotes de hierro en bruto y esperó.

La puerta se abrió y salió Ryder. Un enorme bostezo le rompió la mandíbula mientras se estiraba, luego se inclinó y levantó la tapa del barril de agua. Con la otra mano, se acercó para recoger la cuchara de agua. Al darse cuenta de que la bolsa descansaba en la pala, la apartó del cuenco. Diez diminutas serpientes verdes ondulantes cayeron de la bolsa. Algunos volvieron a caer en la cuchara, el resto se derramó por los lados hasta el suelo. Todos silbaron en advertencia.

Con un grito, Ryder arrojó la pala a la pared y cayó de espaldas al suelo, haciendo un rápido arrastre de cangrejo a cuatro patas lejos de las serpientes.

Cayden se echó a reír al ver a su musculoso amigo de seis pies y dos años alejarse de las pequeñas serpientes, un agudo 

grito femenino resonando en el callejón. Cayden resopló y se quedó sin aliento mientras trataba de dejar de reír. Se reía tan fuerte que h e sentía punzadas de sus dolores anteriores de la broma de Avery.

"Si pudieras ver tu cara", jadeó. Le dolían las mejillas de sonreír con tanta fuerza. Le dolía el pecho por contener la alegría , tratando de no reír . "¡No tiene precio!" Apenas pudo pronunciar las palabras entre bufidos de risa.

Ryder dudó solo un momento y luego le dio un puñetazo en el estómago. Los ojos de Cayden se ensancharon , y su risa se cortó abruptamente cuando se dobló, jadeando por aire.

“¡Buena Diosa, Cayden, me asustaste muchísimo! ¡Debería alimentarte a mano con esas serpientes poco a poco! ¿Qué estás tratando de hacer, asustarme hasta la muerte?

Aun luchando por respirar , Cayden se enderezó y sonrió débilmente. “Hombre, seguro que puedes golpear fuerte, Ryder. Recuérdame que nunca me ponga de tu lado malo, ¿eh?

Ryder le devolvió la sonrisa. “¿Dónde encontraste tantas serpientes? ¿Por qué están fuera de sus guaridas en esta época del año? Es demasiado pronto ".

Cayden fingió estar buscando serpientes que escaparan, reacio a encontrarse con la mirada de Ryder. No podía contarle a Ryder lo que pasó con sus flautas. Se decidió por una parte de la verdad. Cayden buscó en su bolsillo y sacó la flauta de roble tallado que hizo al principio del día. Se lo entregó a Ryder.

“Estaba sentado en las rocas tocando mi flauta cuando de repente noté algunas serpientes. ¿Quizás les molestó mi forma de tocar? Su boca se torció en una sonrisa. "¿Quizás era demasiado ruidoso?"

Ryder inspeccionó la flauta. Medía alrededor de siete pulgadas de largo, con forma y redondeado para caber cómodamente en la mano. Los agujeros tenían forma de platillo y eran lisos, del tamaño adecuado para las manos de Cayden, pero demasiado grandes para sus dedos en forma de salchicha. Un pequeño roble fue tallado en el extremo en forma de campana de la flauta. Se lo devolvió a Cayden.

"Estaban tomando el sol, acurrucados y quietos como rocas". Y escuchándome , pensó. Se encogió de hombros avergonzado. “Lo sé, suena raro, ¿eh? Bueno, decidí que no podía dejarlos todos allí, así que te traje algunos. Sé cuánto te gustan las serpientes ".

Ryder sonrió. "Detesto las serpientes". No pudo evitar comprobar que todas las serpientes se habían escabullido.

“Serás un caballero apuesto”, dijo Cayden. "¡Lanzarás tu caballo antes de que el caballo pueda lanzarte la primera vez que espías una serpiente en patrulla!" Se agachó cuando su amigo intentó sujetarlo con una llave de cabeza.

Cayden, riendo, asintió con la cabeza en dirección a la posada. “¿Te apetece tomar una pinta antes de irnos a casa? Vi a extraños en la ciudad antes. Deben estar aquí para el festival ".

"OK. Déjame lavarme primero. No tienes más serpientes escondidas por aquí , ¿verdad? Los ojos sospechosos de Ryder revisaron el área a su alrededor.

"No, eso fue todo", Cayden se río entre dientes. "Darse prisa. ¡Estoy sediento!"

Ryder se quitó la camisa, rápidamente hundió la cabeza en el barril y vertió agua sobre su musculoso pecho y cuello. Agarrando una toalla, se secó y luego se puso la camisa antes de unirse a su amigo.

***
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Avery se levantó las faldas largas y colocó con cuidado sus botas en los parches de tierra más secos mientras cruzaba la calle. El aire de la primavera humedecido sus rizos oscuros , y que brillaba alrededor de sus rasgos finos. Subió al paseo marítimo, abrió la puerta y entró en la panadería, haciendo sonar una campana . El olor a pan horneado llenó el aire. Olfateando apreciativamente, se acercó al mostrador de exhibición.

"¡Buenos días, señorita!" dijo el corpulento dueño de la tienda. "¿Qué puedo ofrecerte este buen día?"

"Seis de sus bollos pegajosos con miel, maestro Hampton, y una barra de pan trenzado de pasas".

Envolvió los productos en papel marrón y los entregó sobre el mostrador. Metió los artículos en su bolso. Colocando el pago correspondiente en la mano que esperaba, Avery le dio las gracias al panadero y salió de la tienda.

Los preparativos para el festival de primavera de varios días estaban en marcha. La plaza del pueblo estaba llena de gente que montaba un gran escenario central en la ronda para las tradicionales obras de resurrección. Se estaban erigiendo grandes cabinas de lona a rayas a los lados de la plaza para juegos y desafíos. En el otro extremo, un hombre fuerte erigió 

un poste alto con rayas brillantes de verde y rojo . Es contenía múltiples pesos suspendidos por cuerdas y carrera a través de una serie de poleas en un brazo transversal. Estas cuerdas fueron guiadas y aseguradas a pares de ojos de metal que fueron agarrados por las manos de los concursantes.

Un pasatiempo tonto , pensó, pero uno que los hombres de la aldea parecían anticipar ansiosamente casi tanto como la competencia de tiro con arco que se organizó en el campo abierto detrás del edificio del herrero.

Avery se subió la capucha de la capa alrededor de su cabeza y continuó hacia la posada.

Sus oídos registraron el sonido de los cascos de los caballos en el ocasional pavimento de la calle. Retrocedió hasta la entrada de un edificio y observó cómo se acercaba la procesión. Hombres a caballo, vestidos con petos de metal rojo oscuro y cascos a juego, doblaron la esquina y entraron en la plaza.

Cabalgaban de tres en tres y cinco filas de profundidad. Un hombre a la derecha de la figura central portaba una bandera que tenía un fondo rojo con un círculo blanco en el medio. Una mano negro agarrando un cetro de oro se centró en el disco.

Detrás de los jinetes venían varias filas de hombres a pie, todos con chalecos de cuero teñidos de rojo oscuro y gorras de cuero a juego. Un carcaj de flechas era visible en cada una de sus espaldas y tenían arcos sin cuerdas en sus manos. Detrás de ellos venía un grupo similar de hombres, pero estos llevaban escudos anchos y dos espadas estaban atadas a cada una de sus espaldas en vainas entrecruzadas.

Sorprendido, Avery se retiró aún más hacia las sombras de la puerta. Algo olía mal en estos hombres. El aire que los rodeaba les recordó un pantano enconado lleno de sanguijuelas y vegetación en descomposición. Se estremeció y levantó una manga para cubrirse la nariz. No pensó que fuera el olor real de los hombres , sino más bien una sensación de descomposición que se deslizó junto con ellos, provocando que se le erizara el vello de la piel de los brazos. Parecían ser una abominación para su alma, una ofensa para su propio ser. Con náuseas, se deslizó por el callejón entre los edificios a ambos lados. Se mantuvo a la sombra para evitar ser detectada.

El jinete central de la primera fila vestía de manera similar a sus hombres; sin embargo, también llevaba una capa de color rojo oscuro forrada con seda negra sujeta en su lugar por un broche de plata sobre su armadura. El mismo símbolo que en la bandera estaba bordado en el pecho izquierdo de la capa. Guanteletes de acero 

cubiertos sus antebrazos , y las espinillas inferiores también fueron encerrados en la armadura.

Mientras pasaba, su cabeza giró en su dirección. Por un breve momento, Avery sintió que sus ojos se posaban en ella. Ella sintió odio abierto en la mirada. La fría sensación de un asesino acechando a su víctima asaltó sus sentidos. La mirada del hombre recorrió la posada y se fijó en un objeto en su línea de visión.

Girando la cabeza para seguir la dirección de su mirada, vio a su hermano Cayden a punto de entrar en la posada al otro lado del Green con su amigo Ryder. Cayden miró hacia arriba y sus ojos se encontraron. Él sonrió, la saludó con la mano y continuó hacia la posada. Un resplandor azul emanaba de su piel. El resplandor se iluminó, haciéndose más fuerte mientras miraba. Lo había notado por primera vez hace unos seis meses. Nadie más parecía ser capaz de verlo excepto ella.

Salió por la parte trasera del callejón y corrió hacia la dirección en la que había entrado en la ciudad. Reconoció que la bandera que portaba el portador era la Guardia de la Reina, y solo había una razón para que estuvieran en la ciudad. Estaban allí para reclutar.

Subiendo sus faldas, corrió.
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Capítulo 5
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LOS OJOS DE CAYDEN Y SU HERMANA SE ENCONTRARON con la preocupación que los ensombrecía. Vio un resplandor azul rodeándola. ¿Ella sabe que brilla así? Nadie más pareció darse cuenta excepto él .

Siguió a Ryder al interior de la entrada , con la mirada fija en los jinetes que entraban en la plaza del pueblo.

Militares, la Guardia de la Reina seguro , pensó Cayden. Empujó a Ryder delante de él y entró en la posada.

Los ojos siguieron a Cayden . H e estaba seguro de ello. Sintió la intensa mirada como una bofetada en la nuca. Cayden miró hacia atrás y se encontró atrapado por la mirada de halcón del hombre que encabezaba la columna. Una repentina furia se apoderó de él y le devolvió la mirada desafiante.

La puerta se cerró detrás de ellos, apagando los ruidos y la vista de la calle. Cayden trató de hacer caso omiso de la sensación de aprensión que lo siguió al interior de la habitación. Ryder también miraba con aprensión por encima del hombro.

“¿Viste a esos tipos? Son legionarios . Sin dudas, “dijo Cayden.

Ryder asintió y aceleró el paso, dirigiéndose al bar al final del pasillo. Probablemente se dirijan aquí para comer y beber. Primera aldea que habrían visto en días, ¿verdad? Apuesto a que eso es todo. " Se encogió de hombros, como si no estuviera convencido de sus propias palabras.

"¿Qué será, muchachos?" El sudoroso posadero, Hans, se secaba la frente con un delantal sucio atado a su generosa cintura.

La posada estaba ocupada con la multitud habitual de cenas y se hinchó con la adición de comerciantes y comerciantes recién llegados para el festival. Era la única posada de renombre del pueblo. El único otro lugar donde alojarse era la pensión de la vieja Molly Bechard si necesitabas alquilar una 

habitación completa con chinches para hacerte compañía por la noche.

"Dos pintas, por favor." Cayden dejó las monedas de cobre en el mostrador a cambio de las bebidas y luego recogió las pintas y se instaló en un reservado cerca de la puerta trasera de la sala común. "Oye, ¿por qué no nos divertimos un poco con ellos esta noche?"

Ryder hizo una pausa con su jarra de cerveza a medio camino de sus labios. "¿Qué tenías en mente?"

“Bueno, sería divertido ver su campamento. Vea cómo es. Nunca antes había visto un campamento de soldados, ¿verdad? Y no pueden quedarse todos aquí. La posada está demasiado llena. Apuesto a que solo los oficiales se quedan en la posada y los verdaderos soldados acamparon en el campo de heno de Geordie Frenchman, en el extremo sur de la ciudad. Es el terreno despejado más cercano al arroyo. Es un lugar natural para montar un campamento ". Cayden tomó un buen trago de su pinta y dejó la taza de cuentas sobre la mesa.

Ryder se rascó la sombra de las cinco en punto, considerándolo. Sonriendo, se inclinó más cerca. “Bueno, ¿y si nos fuéramos con un par de sus espadas? O mejor aún, ¿un par de sus caballos?

Cayden frunció el ceño. "Eso sería robar".

"¡No, no lo haría!" Ryder señaló vagamente en dirección a la siguiente ciudad. “Se lo robaron a un granjero más arriba en el camino junto con todos sus suministros de alimentos y metales para fundirlos en más espadas. Los comerciantes cuentan historias de lo que sucede cuando llega una de estas legiones. Toman todo lo que tiene valor. Les estaríamos devolviendo una muestra de su propia medicina ".

Cayden asintió con la cabeza. Había escuchado las historias. Pero Ryder los había vivido.

Ryder ardía de odio y anhelaba tener la oportunidad de corregir los errores que se estaban cometiendo en nombre de la reina. Había perdido a sus padres en una redada de ese tipo cuando tenía cinco años y había sido enviado a este pueblo, Santuario-por-el-Mar, para que lo criara su tía. Ryder todavía recordaba el olor del humo, el hedor a carne quemada y sangre derramada, y los gritos de sus amigos mientras los quemaban vivos.
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